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REYES RINCÓN, Granada
J. M. se enteró el miércoles pasa-
do por los medios de comunica-
ción de que su madre no quiere
seguir viviendo. No sabían nada
el uno del otro desde hace dos
años, cuando él la visitó en el
hospital de San Rafael de Gra-
nada, en el que ella vive conecta-
da a un respirador. Ella, Inmacu-
lada Echevarría, hace una sema-
na que pone rostro a los defenso-
res del derecho a morir, pero su
demanda sorprendió a muchos
de los que la tratan a diario, que
ni siquiera sabían que tenía un
hijo. Él mismo conocía el estado
de su madre, pero no sus deseos.

Después de dos años sin ha-
blar, desde el miércoles pasado
lo han hecho varias veces. “A lo
mejor yo no me he comportado
como debía estos dos años, pero
puede ser el momento de cam-
biar”, cuenta por teléfono el jo-
ven, que ahora tiene 26 años.
“No me he portado bien con
ella, pero es que yo he tenido
problemas psicológicos. Decirle
a dos personas mamá es muy
difícil. Y por curarme yo, no me
he ocupado de ella”.

J. M. nació en Zaragoza hace
26 años, cuando Inmaculada ya
llevaba más de una década enfer-
ma de distrofia muscular, pero
aún podía andar. El padre mu-
rió en un accidente de tráfico
cuando el crío tenía ocho meses
y la madre tuvo que darlo en
adopción porque la enfermedad
le impedía cuidarlo sola. El niño
supo a los seis años que era
adoptado y hace dos viajó a
Granada para conocer a In-
maculada.

“La encontré buscando en el
registro civil y preguntando a
mucha gente. Fui a verla y me
enteré de toda mi vida. Y cuan-
do volví a mi casa empecé a es-
tar mal. No dejaba de llorar”,
cuenta.

J. M. le ha pedido a Inmacu-
lada que no siga adelante con su
deseo de morir y le ha propues-
to trasladarla a un hospital de
Zaragoza. Pero sabe que In-
maculada es difícil de conven-
cer. “No puedo hacer nada si no
quiere, pero sólo la he visto un
día en mi vida y me gustaría
pasar más tiempo con ella”,
cuenta el joven.

La intención de Inmaculada
sigue siendo que le desconec-
ten el respirador. No obstante,
la enferma y su abogado, Igna-
cio Fernández, decidieron ayer
desvincularse de la asociación
Derecho a Morir Dignamente
(DMD) y anunciaron que espe-
rarán a que la Junta de Andalu-
cía le tome testamento vital an-
tes de pedir oficialmente que des-

conecten la máquina que la man-
tiene con vida. Según Fernán-
dez, el objetivo es que la solici-
tud de retirada del respirador
“no interfiera” con la de toma
de testamento vital, aunque
fuentes de la Consejería de Sa-
lud de la Junta de Andalucía ase-
guraron que son dos procesos
que se tramitan de forma inde-
pendiente.

“Me gustaría
pasar más tiempo

con mi madre”
Inmaculada Echevarría, la mujer que pide
morir, tiene un hijo que dio en adopción

ELISA LOIS, Pontevedra
El fiscal solicitó ayer 920 años de
cárcel para un presunto pederas-
ta por distribuir a través de Inter-
net 115 fotografías pornográfi-
cas en las que aparecen niños de
entre dos y ocho años. Pablo Ro-
dríguez Sanguinetti, de 64 años,
un uruguayo residente en Wa-
shington, fue juzgado ayer en la
Audiencia de Pontevedra, en un
proceso calificado de insólito
por el propio fiscal, ya que es el
primer caso en España de una
red de pederastas desbaratada
por un agente encubierto.

En octubre pasado, un guar-
dia civil de tráfico de Ponteve-
dra, bajo seudónimo de Juan,
contactó con el acusado, que se
hacía llamar Federico, a través
de otro usuario que le conocía
como un gran coleccionista de
pornografía. Así comenzó una in-
vestigación en la que el guardia
actuó como agente encubierto y
que culminó con la detención del
presunto pederasta en Ponteve-
dra, el 17 de enero.

El acusado reconoció al tri-
bunal que envió al agente las
fotografías aunque negó que fue-
se pederasta: “Él me pedía y yo
le enviaba porque era mi objeto
de amor, pero nunca me gusta-
ron los niños. Me enamoré co-
mo un tonto y sólo traté de com-
placerle”.

El fiscal pide 920
años para el jefe
de una red de
pornografía con
niños en Internet

Inmaculada Echevarría, en el hospital de Granada donde reside. / M. ZARZA


